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  Diego Guelar


  La invasión silenciosa


  El desembarco chino en América del Sur


  Debate


  Prólogo


  Este libro de Diego Guelar trata sobre una cuestión central en la política mundial de inicios de siglo XXI: la relación entre la República Popular China y América del Sur en el contexto de una sociedad global surgida de una nueva revolución tecnológica, a partir del punto de inflexión histórico que ha significado la crisis financiera internacional desatada en Estados Unidos tras la quiebra de la compañía financiera Lehman Brothers (2008).


  Este nuevo marco de relaciones coincide, por un lado, con el reposicionamiento de China como segunda economía del mundo en términos de producto bruto interno (PBI) y primera en cuanto a la capacidad de compra doméstica (PPP, siglas del inglés, purchasing power parity). Por otro lado, con el hecho de que desde hace algo más de cinco años China comparte con Estados Unidos las decisiones estratégicas fundamentales de gobernabilidad del sistema mundial, lo que ambas superpotencias canalizan a través del Grupo de los 20 (G-20).


  En términos estratégicos, este proceso de cambios ocurre cuando Estados Unidos ha dejado de ejercer la unipolaridad hegemónica del sistema global, condición que había asumido en 1991 tras la caída del régimen comunista y la desaparición de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS). Una modificación tan fundamental como ésta en la estructura del poder mundial, abre a todos los países del mundo, y en especial a los de América del Sur, un marco de posibilidades exponencialmente ampliado en lo que se refiere a la cuestión decisiva de la libertad de acción. Es en este nuevo marco que Guelar analiza las relaciones entre China y América del Sur, y advierte de que la clave de ese vínculo está en la relación bilateral entre Brasil y la República Popular.


  Entre 2003 y 2013, los intercambios comerciales entre estos dos grandes países de Asia y América se transformaron sustancialmente en su estructura: las exportaciones brasileras de materias primas hacia China aumentaron treinta y dos veces y pasaron a representar el 35 % de las importaciones registradas por la República Popular. El comercio bilateral entre ambos países ascendía en 2003 a 3.000 millones de dólares, y en 2009 había aumentado a 85.000 millones, lo que representa un incremento superior al 2.500 %. También en este período China se convirtió en el principal socio comercial de Brasil, pasando a ocupar el lugar que había tenido Estados Unidos durante los cien años previos. Como subraya Guelar, a partir de 2001 se inició una etapa de fuertes inversiones directas de China en la economía de Brasil, con la creación de la joint-venture entre la compañía brasilera Vale (la mayor productora mundial de mineral de hierro) y la siderúrgica china Shanghai Baosteel Group Corporation, que incluyó una inversión de 5.500 millones de dólares para instalar una planta de producción de acero de alta tecnología. Terminada la primera década del siglo XXI, entre 2011 y 2012 más del 65 % de las inversiones chinas en América Latina tenían como destino Brasil, y los proyectos de inversión en ejecución se acercaban a los cincuenta, incluidos los de tipo industrial manufacturero y automotriz.


  Al profundizar en el análisis que lleva adelante en este libro, Guelar señala que los países de América del Sur, encabezados por Brasil, muestran dos rasgos comunes en su comercio exterior: la mayor parte de sus exportaciones son materias primas (62 % en el caso de Brasil en 2012) y el principal socio comercial de cada uno de ellos es China. Esto hace que el comercio de la región con la República Popular, en momentos en que ésta se ha convertido en cabeza de la producción manufacturera mundial, haya adquirido un carácter estructuralmente asimétrico: se intercambian materias primas por artículos de alto valor agregado. Paralelamente, este carácter asimétrico coincide con el hecho de que las inversiones chinas en el subcontinente están primordialmente orientadas a las actividades extractivas.


  Los últimos diez años de América del Sur han sido los mejores del último siglo, en términos de comercio, inversiones y crecimiento económico; y esto es el resultado directo de su complementación con la República Popular. Pero en este período, los países sudamericanos, si bien han crecido a la tasa promedio más alta de su historia, no se han desarrollado, en el sentido estricto de convergencia estructural (aumento de la productividad + ingreso real per cápita) con los países avanzados. Esta falta de desarrollo estructural de América del Sur es responsabilidad exclusiva y directa de los países sudamericanos (es una muestra de su debilidad política); la República Popular, y su política de comercio e inversiones hacia la región, es totalmente ajena a esta omisión. En esta carencia —sostiene Guelar— radica el punto fundamental del desafío que implica para los países sudamericanos el vínculo asimétrico con China, que tiende a incrementarse en la medida en que el auge de la República Popular la eleva cada vez más en el sistema mundial.


  Mientras esto ocurre, América del Sur se ha convertido, ya no en una región exportadora pujante hacia el mercado chino, sino en la plataforma de producción de materias primas (en especial, proteínas) del gigantesco desarrollo industrial de la República Popular. El crecimiento sudamericano se convierte, así, en una función de la demanda doméstica china. Y esto tiene lugar cuando la integración asimétrica de los últimos diez años es cada vez mayor, porque el eje del proceso global de acumulación ha pasado irreversiblemente de los países avanzados a los emergentes, del Atlántico al Pacífico, de Estados Unidos a la República Popular. Es por eso que el comercio Sur-Sur (Asia-América del Sur) se convierte en la segunda década del siglo XXI en el principal corredor de los intercambios mundiales, en una tendencia nítidamente ascendente.


  El libro de Guelar tiene solidez académica y alto nivel de investigación. Pero lo más relevante de su publicación es su enorme sentido de la oportunidad, porque no hay tema más importante en la agenda exterior de los países sudamericanos en la primera mitad del siglo XXI que las formas y condiciones de su inserción con el continente asiático, y en primer lugar con la República Popular China.


  Diego Guelar es, probablemente, la figura política argentina con mayor experiencia en el ejercicio de las relaciones exteriores del país con los grandes centros de poder mundial, fundamentales para los intereses argentinos de largo plazo en materia económica, comercial y de inversiones. Ha sido embajador en tres de las cuatro regiones prioritarias de la política exterior argentina del siglo XXI: Brasil, Estados Unidos y la Unión Europea. Sólo falta la cuarta —en realidad, la primera en importancia estratégica y económica—, que es China.


  JORGE CASTRO


  Introducción


  Según se desprende de la mayoría de las investigaciones científicas, el primer contacto entre China y América del Sur tendría una antigüedad cercana a los treinta mil años. Los especialistas tienden a confluir en la idea de que los pueblos originarios de América son descendientes de los actuales mongoles, quienes habrían migrado a pie desde su lugar de origen al continente americano a través del estrecho de Bering. Entre los años 40.000 y 11.000 a.C., aproximadamente, lo que hoy es el estrecho que separa Asia de América fue un corredor terrestre de mil quinientos kilómetros de ancho, producto del descenso de los mares. Por esa lengua de tierra que unía los dos continentes se habría llevado a cabo aquella migración. A estas teorías se han opuesto otras, como la del argentino Florentino Ameghino, que afirmaba que el origen universal del hombre estaba en la Patagonia; o las que sostienen la posibilidad de migraciones marítimas desde la Polinesia hacia América del Sur antes de la llegada de Cristóbal Colón al continente.


  Pero más allá de estas curiosidades históricas, en el siglo XXI nos encontramos con un escenario nuevo, fascinante, de reencuentro económico, político y cultural entre China y América que se ha desarrollado aceleradamente en el curso de los últimos treinta años.


  Ubicada en el extremo oriental del mundo, la República Popular China tiene diez millones de kilómetros cuadrados y una población de 1.300 millones de habitantes. Por su parte, América del Sur, integrada por doce países, se halla en el extremo austral de Occidente, con una superficie de dieciocho millones de kilómetros cuadrados y 400 millones de pobladores. La primera es la nación más antigua del planeta, según lo atestiguan los documentos históricos que datan su origen 4.000 años atrás; después de más de un siglo de guerras civiles y ocupaciones extranjeras, en 1949 China recuperó su unidad política y territorial, con la excepción de la isla de Formosa (Taiwán), bajo su denominación actual de República Popular China. La segunda es una subregión del hemisferio occidental, colonizada en el siglo XVI por España, Portugal, Holanda, Francia y el Reino Unido, que terminó dividida en distintas naciones integrantes de una categoría genérica, y en parte obsoleta, que pasó a ser denominada —según los autores y las corrientes ideológicas— Latinoamérica, Hispanoamérica o Iberoamérica, conjuntamente con América Central y las islas del Caribe. A partir de 1991 —con la firma del Tratado de Asunción y la creación del Mercosur por parte de Brasil, Argentina, Uruguay y Paraguay—, comenzó a desarrollarse en esta región un pensamiento sudamericano compartido entre el Cono Sur —incluyendo a la siempre insular Chile— y los países andinos (Bolivia, Colombia, Ecuador y Perú), que desde 1969 y a través del Acuerdo de Cartagena habían constituido el Pacto Andino, luego reconvertido en Comunidad Andina de Naciones (CAN).


  Entre 1949, año en que el Partido Comunista Chino (PCCH) se hizo con el poder, y 1978, fecha de clausura del XI Congreso del PCCH, el gran país asiático vivió una larga transición conducida por Mao Zedong que se caracterizó por el aislamiento, una precaria economía rural y urbana, y la permanente sensación de cercamiento por enemigos históricos: URSS, Corea, Japón, Vietnam e India. A partir de aquel año de 1949, las relaciones entre China continental y América Latina en su conjunto quedaron casi congeladas, después de que la Doctrina Truman y el Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca (TIAR, también conocido como Tratado de Río) —ambos aprobados en 1947— hicieran caer sobre todo el continente americano las cortinas de “hierro” (hacia el Oeste) y de “bambú” (hacia el Este). Entre 1950 y 1960 el intercambio comercial total entre la República Popular y América Latina no llegó a treinta millones de dólares.


  Los grandes fracasos económicos y político-culturales de China (el Gran Salto Adelante en la década de 1950 y la Revolución Cultural en la de 1960), la condenaron por décadas al subdesarrollo y a la mera subsistencia. Al mismo tiempo, el país lograba mantener un débil vínculo con algunas naciones consideradas del Tercer Mundo, intentando diferenciarse del enfrentamiento entre Estados Unidos y la URSS durante la llamada Guerra Fría (1946-1991). Mientras tanto, América del Sur había ido evolucionando desde su condición de territorio colonial a zona de influencia de diferentes potencias europeas y de Estados Unidos, convirtiéndose en la segunda mitad del siglo XX en uno de los campos de combate centrales del enfrentamiento entre las dos superpotencias de la época. La alianza entre el régimen de Fidel Castro, en Cuba, y la URSS, hizo que todo el hemisferio occidental fuera considerado “zona de seguridad nacional” por el gobierno de Washington, que pasó a apoyar a las extremas derechas sudamericanas y a sus fuerzas armadas en la aniquilación de las guerrillas impulsadas por Cuba y Moscú (y miradas con simpatía por la aislada y distante China).


  Desde el ingreso de la República Popular al Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas (1971) —en reemplazo de la República de China o Taiwán—, el gigante asiático comenzó a distanciarse de su incómodo y nunca bien amado padrino (la URSS); abandonó su apoyo a los movimientos revolucionarios en toda América Latina y comenzó a gestar relaciones de Estado a Estado, incluyendo los gobiernos de los regímenes dictatoriales militares de derecha patrocinados por Estados Unidos en la región. Esta suerte de cooperación entre China y Estados Unidos fue, quizás, uno de los elementos que facilitó el acercamiento entre esas dos naciones a partir de 1972.


  Disuelta la URSS en 1991 y normalizada la vida democrática en toda América del Sur, a fines del siglo XX comenzó en esta subregión del continente un proceso de cooperación interna e integración muy dinámico, que pasó a sustituir a la balcanización y a los conflictos fronterizos que habían proliferado en los dos siglos de historia independiente anteriores. En ese proceso ha venido destacando sobre todo el crecimiento y la consolidación de Brasil como vertebrador de una unidad sudamericana que comenzó a concretarse el 23 de mayo de 2008, en Brasilia, con la firma del tratado de creación de la Unión de Naciones Sudamericanas (Unasur).


  Tras la muerte de Mao Zedong en 1976, la consagración de Deng Xiaoping como líder máximo de China a partir del XI Congreso del PCCH (1978) abrió el “camino chino hacia el socialismo” o el “socialismo con características chinas”, proceso que ha derivado en la apertura cada vez mayor de la economía china, tanto hacia adentro como fronteras afuera del país. Con el transcurso de los años, ese proceso pasó por diversas etapas y entró en el siglo XXI caracterizado por la descentralización administrativa, el impulso de una creciente burguesía capitalista en la industria y los servicios, el crecimiento de la economía en un promedio anual del 10 % con una explosión del comercio internacional, la aparición de un robusto mercado interno, y el incremento de las inversiones extranjeras dentro del territorio chino pero sobre todo de las chinas en otros continentes. La labor de apertura iniciada por Deng Xiaoping —que mantuvo su liderazgo hasta su muerte, en 1997— fue continuada por Jiang Zemin (secretario general del PCCH 1989-2002 y presidente de la República Popular 1993-2003); Hu Jintao (secretario general 2002-2012 y presidente 2003-2013); y Xi Jinping (secretario general desde 2012 y presidente desde 2013).


  Este camino de apertura de China hacia el mundo occidental había comenzado oficialmente en 1972, cuando Mao Zedong y el presidente estadounidense Richard Nixon iniciaron conversaciones en Beijing. Siete años más tarde, en 1979, Deng Xiaoping y el también presidente de Estados Unidos Jimmy Carter formalizaron las relaciones diplomáticas entre ambos países, con la visita del mandatario chino a tierras norteamericanas. Fue durante las décadas de 1970 y 1980 que todos los Estados sudamericanos iniciaron sus relaciones diplomáticas con Beijing, sobre todo a medida que en la región se iban sucediendo los procesos de transición democrática, que se completarían al inicio de la década de 1990; la excepción ha seguido siendo Paraguay, que ha mantenido su vínculo exclusivo con la República de China o Taiwán. En términos globales, el volumen de comercio de América del Sur con China pasó de 200 millones de dólares en 1980 a 1.500 millones en 1990; en el año 2000 alcanzó los 12.500 millones de dólares y superó los 160.000 millones en 2012, de los cuales más de la mitad correspondieron a transacciones entre China y Brasil.


  En este libro proponemos un análisis sobre el desarrollo de las relaciones entre la República Popular China y América del Sur, deteniéndonos en el caso particular de cada país de esta subregión. Además, completamos la propuesta con una síntesis final, en la que planteamos una interpretación global sobre los vínculos entre estas dos grandes áreas culturales que han experimentado una fuerte transformación económica en las últimas décadas. Durante 2012, China alcanzó el reconocimiento como segunda superpotencia mundial y terminó su proceso de plena incorporación a la Organización Mundial del Comercio (OMC), iniciado en 2001. Por su parte, Brasil se incorporó a la lista de las primeras economías del mundo y llegó a ocupar el sexto lugar, desbancando incluso al Reino Unido.


  Los cambios ocurridos en China y en América del Sur en los últimos treinta años se han traducido en una nueva relación bilateral entre las dos regiones que se caracteriza por su extraordinario dinamismo. Al recorrer el contenido concreto de esta nueva relación veremos sus riquezas y carencias así como sus asimetrías, complementariedades, contradicciones, ámbitos de competencia y eventuales conflictos. En las próximas páginas analizaremos el inicio y el impulso de un nuevo y complejo entramado de este vínculo interregional que, pese a parecerse mucho a otros que se construyeron en el pasado, tiene originalidades —y un tiempo político y económico histórico— que permiten diseñarlo hacia el futuro con perfiles inéditos.


  Las estadísticas de comercio bilateral entre cada uno de los países sudamericanos y la República Popular China que se incluyen en el libro surgen de la información provista por la Asociación Latinoamericana de Integración (ALADI), y contemplan los capítulos más significativos de los 99 de que consta su nomenclador. Hemos respetado el número de identificación de cada capítulo tal como consta en las tablas originales.


  Buenos Aires, 1 de julio de 2013


  1. HISTORIA, GEOPOLÍTICA Y ALIANZAS



  El imperio del centro


  No es motivo de este ensayo profundizar sobre las características históricas, sociológicas, políticas o económicas de la nación china. Sin embargo, para poder adentrarnos en el análisis de las relaciones de la actual República Popular China con América del Sur, y el modo en que las economías de ambas regiones se han interrelacionado en el comienzo del siglo XXI, se hace imprescindible puntualizar algunos elementos de su milenaria historia. Es interesante mencionar, por ejemplo, ciertos aspectos que la diferencian en cuanto a su comportamiento como imperio de otros sobre los cuales tenemos abundante información, como el imperio de Alejandro Magno, el romano, el germánico, el británico, el español, el francés, el soviético y, finalmente, el estadounidense, que llegó a ser el único en la historia con características de hiperimperio o nación hegemónica planetaria.


  Todos estos imperios, así como otros de menos poderío o de menor extensión, se han caracterizado por un impulso de expansión que partía de un territorio generalmente limitado o pequeño y por una combinación de elementos entre los cuales es posible mencionar: a) el interés económico; b) el sentido de misión cultural y/o religiosa; c) la rivalidad con otros vecinos; d) la convicción de que, en caso de no emprender una conquista, otros podrían hacerlo y convertirse ellos mismos en la comunidad sometida. Este espíritu imperial se ha presentado en la historia casi como un instinto natural desarrollado por muchos pueblos, sin que existiera entre ellos contacto ni influencia recíproca. Y ha aparecido en la historia de todos los continentes y de las más diversas regiones; en el caso de América es posible mencionar, entre otros ejemplos, la conducta imperial de los Incas o de los Aztecas antes de su contacto con otras civilizaciones que los sometieron.


  Un elemento común a la mayoría de las historias imperiales es la sucesión, o superposición, que se da entre el inicio del apogeo del imperio que conquista y la decadencia de aquel que es conquistado. El triunfo en la Primera Guerra Mundial de la alianza entre Francia y el Reino Unido, con la decisoria participación estadounidense, significó la desaparición del Imperio Austro-Húngaro y del Otomano, así como de la Rusia de los zares. Tras la Segunda Guerra Mundial, el agotado imperio británico, pese a ser victorioso, dejó su lugar al estadounidense y al que se convertiría en su principal desafiante, el soviético. En todos estos casos, el ascenso, apogeo o decadencia han estado ligados a la combinación de elementos militares y económicos que determinan el encumbramiento o el desmoronamiento de un imperio. Así ocurrió con la desaparición abrupta del imperio soviético (entre 1989 y 1991), que no pudo sostener la competencia económica y militar con Estados Unidos, hasta que el resultado final fue la desintegración de la URSS.


  Pero China no responde exactamente a este modelo. En el año 1800, cuando la actual Washington DC era un pueblito en construcción rodeado de pantanos y hacía apenas quince años que había terminado la Guerra de Independencia de Estados Unidos con el Reino Unido—, China era una gran nación unificada que tenía consolidación territorial y centralización administrativa desde el siglo III a.C., cuando Qin Shi Huang se convirtió en el primer emperador de la dinastía Qin (221 a.C.). Si bien la Gran Muralla comenzó a ser construida en el siglo V a.C., fue durante el mandato de Qin Shi Huang —a quien se adjudica la unificación del imperio— que se dio impulso a este proyecto, finalizado en el siglo XVI de nuestra era. Los 8.850 kilómetros de extensión que tiene el muro principal y sus ramificaciones fueron levantados a través de montañas, valles y desfiladeros al sur del desierto de Gobi, para proteger inicialmente al territorio chino de las acometidas de los pueblos nómades de la estepa de Mongolia y Manchuria, emparentados con los hunos.


  La Gran Muralla es el símbolo más evidente de la concepción que prevaleció en la cultura china durante muchos siglos respecto a la necesidad de “separarse del mundo exterior” —incomprensible y amenazante—, y que hacía que esa cultura se considerara a sí misma como centro del mundo (sinocentrismo) o, más aún, del sistema planetario. De ahí que el Imperio Chino, además de conocerse como “imperio del centro” también se autodenominara “imperio celestial”. En las concepciones de esta cultura, el término “imperio” no estaba acotado a la idea de imperar una nación sobre otra, sino a la reafirmación de una identidad interior, autosuficiente y autónoma. Para concretar esa idea, se desarrolló entonces un sistema defensivo frente al constante peligro de posibles enemigos externos, fueran mongoles, coreanos, vietnamitas, hindúes, rusos o japoneses, que, en forma conjunta o sucesiva, pretendían conquistar o dominar a esa gran nación.


  A mediados del siglo XIV de nuestra era se fundó en tierras chinas una nueva dinastía, la Ming (cuyo nombre significa “claridad” y que sería la penúltima en la historia de la nación), que se caracterizó por su fuerte voluntad de expansión marítima. Entre 1405 y 1433 (sesenta años antes de que Cristóbal Colón llegara a América), el emperador Yongle —quien otorgó la capitalidad del imperio a la ciudad de Beijing y ordenó construir la Ciudad Prohibida, entre 1407 y 1420— encargó al almirante eunuco Zheng-He que emprendiera una serie de expediciones hacia los mares del Sur, Oriente Medio y África oriental con el fin de expandir el comercio chino, pero sin ánimo de conquista. Durante los siete viajes que llevó a cabo, el almirante estuvo al frente de la llamada Flota del Tesoro, compuesta por distintos tipos de barcos (el más grande de ellos, el “buque del tesoro”, superaba los 130 metros de largo y contaba con nueve palos) y una tripulación de alrededor de 20.000 hombres. Esta flota, para la que se construyeron más de dos mil navíos en astilleros próximos a Beijing, era la más grande que habría existido hasta ese momento en el mundo. También durante la dinastía Ming se redescubrieron los principios del filósofo Confucio (551 a.C.-479 a.C.); sus premisas de buena conducta en la vida, armonía social, buen gobierno del Estado, meditación y cuidado de la tradición, fueron reivindicadas por los intelectuales de la corte imperial.


  Pero desde fines del siglo XV las dificultades comenzaron a multiplicarse: los mongoles reanudaron sus ataques, las guerras fronterizas se hicieron constantes, la crisis económica interna derivó en un proceso inflacionario que destruyó el sistema monetario existente (con papel moneda incluido) y los piratas japoneses intensificaron sus expediciones sobre las costas orientales de China. Esta coyuntura comprometió la estabilidad del Estado chino, hizo que se abandonara todo intento de expansión exterior y profundizó la debilidad de la dinastía Ming, que en 1644 fue sustituida por la Qing, de origen extranjero (manchú), cuyo nombre significa “impura”.


  La nueva dinastía ofreció en sus inicios tiempos de prosperidad, destacando especialmente el crecimiento demográfico, rasgo que se mantuvo en el tiempo y que desde el siglo XVIII comenzó a perfilarse como distintivo de China en el concierto de las naciones del mundo. A finales de ese siglo dio comienzo un período de graves disputas internas y de conflictos externos; éstos se habían ido multiplicando a medida que aumentaban las aspiraciones de los imperios occidentales en la región (los rusos ya habían conquistado Siberia, y los holandeses y los británicos asediaban por el sur). La autoridad de la dinastía Qing, considerada ilegítima entre los chinos por su origen manchú, se fue debilitando poco a poco y las rebeliones internas se extendieron por todo el territorio. La situación fue aprovechada por las potencias occidentales, en especial por el Reino Unido, que para equilibrar el comercio que mantenía desde tiempo atrás con el puerto chino de Cantón (té, seda y porcelana), venía importando partidas de opio procedentes de la India Británica. Desde hacía algún tiempo el consumo de esta sustancia estupefaciente había comenzado a producir estragos entre la población china —que ya a inicios del siglo XIX alcanzaba los 300 millones de habitantes—, por lo que el emperador Daoguang prohibió su venta y su consumo, y ordenó que se persiguiera el tráfico ilegal (1839). Los esfuerzos infructuosos del gobierno chino para imponer sus condiciones sobre el comercio internacional de ese producto —que los británicos se empecinaban en controlar—, no pudieron impedir el estallido de las llamadas guerras del opio: la primera, entre China y el Reino Unido (1839-1842); y la segunda, entre China y la alianza establecida entre el Reino Unido y Francia (1856-1860). El resultado de estas contiendas fue que China debió ceder Hong Kong como base naval y comercial al imperio británico, y abrir cinco puertos al comercio internacional, entre los que estaba Shanghai, que quedó bajo control británico y francés.


  El apetito de las potencias occidentales y de otras naciones vecinas sobre el territorio chino durante el siglo XIX culminó en la conquista de Indochina por Francia, en 1885, y el control del renovado Imperio de Japón sobre Corea y la isla de Formosa (Taiwán), en 1895, tras lo que se conoce como la Primera Guerra Chino-Japonesa. Además, fueron repartidos numerosos territorios y concesiones de zonas de influencia con los que también salieron beneficiados los rusos y los alemanes.


  La China imperial entró, así, en el siglo XX sumergida en una coyuntura de fuerte inestabilidad y abierta a una multiplicidad de intercambios comerciales y culturales con otros mundos “exteriores”. Por otro lado, las tendencias democráticas y republicanas, que habían cobrando adeptos entre la población en forma paralela a la resistencia contra la dinastía Qing, encontraron poco a poco sus canales de acción. Uno de los principales líderes de estas tendencias era Sun Yan Tsé, político en el exilio que tras fundar el Partido Nacionalista (Kuomintang), se convirtió en presidente provisional de la recién creada República de China (Nankín, 29 de diciembre de 1911), lo que dio paso a la caída del último emperador chino, el joven Pu-Yi (12 de febrero de 1912). Sin embargo, la abdicación del niño emperador sólo fue posible después de que Sun Yan Tsé cediera la Presidencia a Yuan Shikai, oficial a quien respondían efectivamente las fuerzas militares del destronado imperio. Una vez en el poder, Yuan Shikai no dudó en perpetuarse como dictador e intentó hacerse proclamar emperador, lo que fue respondido con numerosas sublevaciones (1915). A partir de entonces, y durante más de una década, China quedó envuelta en una sucesión de crisis institucionales y el país se fragmentó en una serie de feudos liderados por diversos comandantes y señores de la guerra, situación que fue aprovechada nuevamente por naciones extranjeras (sobre todo por Japón, que en el transcurso de la Primera Guerra Mundial se apoderó de las antiguas posesiones alemanas en China).


  El 1 de julio de 1921 se fundó el Partido Comunista Chino (PCCH), en Shanghai, con el apoyo económico y logístico de su homólogo soviético; a los pocos días se celebró el I Congreso del Partido, al que asistió, entre otros líderes, Mao Zedong. En un principio el PCCH y el Kuomintang fueron aliados, pero tras la muerte de Sun Yan Tsé (1926), su sucesor, el general Chiang Kai Shek, lanzó una expedición hacia el norte para derrocar a los señores de la guerra y unificar toda China bajo su partido, lo que significó la ruptura con los comunistas y el inicio de una sangrienta guerra civil entre los dos bandos. En 1928 el Kuomintang establecía como capital de su gobierno a Nankín —con Chiang Kai Shek al frente del mismo—, mientras que el 7 de noviembre de 1931 era creada la República Soviética China, de la que Mao pasó a ser presidente. El epicentro del enfrentamiento entre los dos bandos fue la Larga Marcha liderada por Mao (1934-1937), durante la cual el Kuomintang persiguió al ejército rojo maoísta en su marcha hacia el oeste de China y aniquiló a la mayor parte de sus efectivos.


  Pero en su intención de unificar el territorio chino, los nacionalistas del Kuomintang habían chocado en el norte con las pretensiones de Japón sobre Manchuria (1931), situación que terminó por agravarse en 1937 al estallar la Segunda Guerra Chino-Japonesa, que obligó a nacionalistas y comunistas chinos a mitigar (con escaso éxito) sus enfrentamientos para sumarse en un frente a un objetivo común: poner fin a la invasión nipona. El conflicto con Japón terminó por resolverse en el marco final de la Segunda Guerra Mundial, con la ocupación de Manchuria por parte del ejército de la URSS y la capitulación japonesa (1945). Sin embargo, el Kuomintang y el PCCH continuaron sus enfrentamientos por el control del territorio; en 1948 los comunistas lograron apoderarse finalmente de Manchuria y de toda China del Norte, y en 1949 entraron en Nankín y en Shanghai, haciendo que el gobierno nacionalista de Chiang Kai Shek tuviera que refugiarse en la isla de Formosa (Taiwán), bajo protección estadounidense. El 1 de octubre de ese año quedó proclamada la República Popular China, en Beijing, que unificó a China continental bajo la hegemonía del PCCH y tuvo como primer presidente a Mao Zedong.


  A partir de entonces, el país inició su andadura en la ruta formal del comunismo y estableció una serie de políticas internas y externas que lo fueron colocando cada vez más en un lugar de aislamiento. Entre los objetivos primordiales del nuevo régimen, que contó con un tímido respaldo de la URSS —primer Estado en establecer relaciones diplomáticas con la nueva república—, estaba alcanzar la industrialización y la colectivización rural. Sin embargo, con el Gran Salto Adelante (1958) la República Popular intentó acelerar su camino hacia el comunismo distanciándose del modelo socialista, para lo cual recurrió —entre otros instrumentos— al uso en masa de la creciente población china para crear las “comunas populares” (pequeñas unidades económicas familiares), lo que resultó finalmente un fracaso y terminó por sumergir al país en una grave situación económica. Las discusiones internas en el seno del PCCH respecto al modo de salir de esa coyuntura y el progresivo distanciamiento de la URSS generaron un quiebre ideológico que dio paso a la Revolución Cultural, proceso liderado por Mao entre 1966 y 1976 (año de su muerte), que supuso una radicalización del modelo chino y que se caracterizó por la movilización masiva de jóvenes, la activación de la propaganda ideológica y las purgas dentro del Partido.


  El año de 1972 marca la ruptura formal de la República Popular China y la URSS, en coincidencia con el establecimiento de relaciones diplomáticas entre el gobierno de Beijing y su homólogo de Washington. Un año antes, la República Popular se había incorporado al Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas en reemplazo de Taiwán, después de que Estados Unidos levantara su veto para la elección.


  Es en este contexto que comienza el acercamiento de la China comunista con los países de América Latina en general y con los sudamericanos, en particular. Se inician a partir de entonces una serie de relaciones de Estado a Estado, que a través de sus aristas políticas y comerciales tuvieron singulares impactos y reflejos en el desarrollo de las repúblicas de América del Sur. Al analizar este proceso de relacionamientos interregionales, en el que estuvo siempre presente el sinocentrismo, es posible identificar dos etapas. La primera comprende desde la década de 1970 hasta inicios del siglo XXI, más precisamente los años 2004-2005, durante los cuales la prioridad comercial para China fue el abastecimiento de commodities agrícolas, además de otros insumos como hierro, cobre o madera. En todo este período, la balanza comercial fue altamente deficitaria para China. Durante la segunda etapa, que se inicia en ese año de 2005 y se ha prolongado hasta el presente, se multiplicó en forma geométrica el volumen comercial entre las dos regiones y comenzó una selectiva y concentrada política de inversiones y fusiones empresariales que ha privilegiado las industrias extractivas y la infraestructura energética y portuaria.


  El proceso de esta segunda etapa no es espontáneo ni improvisado, sino que sigue una política férreamente conducida desde Beijing y un estímulo y una aceptación por parte de todos y cada uno de los gobiernos sudamericanos. En el caso de la República Popular, además, ha venido acompañado en los últimos treinta años de un crecimiento sostenido del PBI del orden del 10 % anual, que ha implicado el desarrollo de una red de interdependencias centrales para cada una de las partes.


  En el análisis de estas cuatro décadas de intercambios entre las dos regiones, es posible identificar también un extraordinario paralelismo entre las conductas de los partidos comunistas y otros movimientos de izquierda de América del Sur y el PCCH, en lo que hace a sus tácticas y sus estrategias revolucionarias. También es notorio en esas formaciones sudamericanas la repetición de las conductas inducidas desde Moscú, el impacto del divorcio chino-soviético, el efecto que produjo la Revolución Cultural maoísta en los jóvenes y, más recientemente, el replanteo de esas izquierdas con la creciente marginalización de las influencias estadounidense y europea en toda América del Sur.


  Un dato a destacar en el largo proceso de transformación que sufrió China, de su aislamiento internacional a segunda potencia del mundo, es su escasa o nula participación en conflictos bélicos fuera de sus fronteras. La única guerra en la que intervino fue en la de Corea (1950-1953), dando apoyo a Corea del Norte como producto de la presión soviética. Por eso la idea, que cobró difusión en algún momento, de asociar militarmente a China con el conflicto colonial de Vietnam es un error.


  Resulta interesante transcribir algunas reflexiones de actuales representantes del PCCH, para comprender mejor cómo ven los dirigentes chinos a su propia nación y al régimen, y cómo el sinocentrismo continúa estando presente en su cultura. Según un vocero de la Academia de Ciencias de Beijing, “China no es todavía una potencia. Es sólo un país en vías de desarrollo que no ha salido de la primera fase de industrialización y que no ha alcanzado el dominio del hardware tecnológico”; “lo que nos diferencia de los soviéticos y de aquellos que pretendieron llegar al socialismo desde niveles muy bajos de subdesarrollo y pobreza es que nosotros entendemos que socialismo y pobreza son incompatibles”; “somos marxistas ortodoxos. Es decir que primero tenemos que desarrollar una acumulación eficiente del capital para llegar al socialismo que es, según Marx, la fase superior del capitalismo. Esa es la ‘vía china al socialismo’, conducida por el Partido Comunista Chino”.


  Los partidos comunistas revolucionarios que se crearon en la década de 1960 en América del Sur (conocidos generalmente por sus siglas PCR), como resultado de la ruptura con Moscú y en abierta sintonía con Beijing, así como las técnicas guerrilleras inspiradas en la “guerra popular y prolongada” de Mao y utilizadas en todo el subcontinente contra las dictaduras militares, no contaron con apoyo militar, ni logístico ni económico por parte del PCCH. Es más, muchos de los regímenes militares sudamericanos de aquel entonces mantuvieron sus relaciones diplomáticas y comerciales con Beijing, a excepción de Paraguay, Uruguay y Bolivia.


  El imperio del centro o imperio celestial sigue operando desde una estricta posición nacionalista, proponiendo hacia terceros países la plena vigencia de la autodeterminación de las naciones (como los casos de Siria o Irán) y exigiendo igual tratamiento de la comunidad internacional para sus conflictos internos (como los casos de Tíbet o Xinjiang).


  El objetivo central de la política exterior china respecto a América del Sur es establecer lazos bilaterales o regionales (con el Mercosur, entre otros), acordar la firma de tratados de libre comercio (TLC) y realizar inversiones dirigidas a garantizar el suministro de las ingentes cantidades de energía, alimentos y minerales que demandará una población que hacia 2030 superará los 1.500 millones de habitantes. En ese marco general, es esperable una cooperación más integral con Brasil a través de instrumentos de carácter global como los BRICS, el G-20, la OMC y el FMI.


  Esta historia recién está comenzando…


  Los subsistemas regionales en América del Sur


  Las formas de nombrar al territorio y al conjunto de los Estados de América que hoy se corresponden con el área de las excolonias españolas y portuguesas ha sido motivo de intensas discusiones y diversos cambios a lo largo de la historia. Por otro lado, los criterios para denominar las tres Américas (del Sur, Central y del Norte) parecen haber quedado fijados desde hace ya tiempo. Sin embargo, la toponimia tradicional unida a la complejidad de las alianzas ideológicas, políticas, económicas y culturales, en un mundo globalizado como el actual, ha hecho que en América del Sur convivan diversos subsistemas y denominaciones que reflejan concepciones geopolíticas y estrategias diferentes en el subcontinente.


  LATINOAMÉRICA



  La identificación de América del Sur con Latinoamérica se suele fundamentar en la unidad de origen y cultura (en particular, las lenguas) que tendrían estos territorios por su condición de excolonias de los imperios español y portugués. A este criterio vinculado a la nación de origen de los colonizadores principales se ha agregado en alguna ocasión la hegemonía de la religión católica en la región. En 1823, el entonces presidente de Estados Unidos, James Monroe, proclamó la Doctrina Monroe, con la que advertía a los imperios europeos que su país no estaba dispuesto a tolerar que Europa tuviera ninguna colonia en el continente americano. La frase que resumió la doctrina, “América para los americanos”, implicaba que Estados Unidos consideraría una agresión en su contra cualquier pretensión europea de recuperar sus colonias independizadas desde la primera década del siglo XIX. La frase original fue rápidamente interpretada como “América para los norteamericanos”, lo que implica que había una Latinoamérica sobre la cual era posible expandirse; sobre todo, si se tenía en cuenta que ya en 1803 Estados Unidos había comprado Luisiana a Francia y en 1819 había forzado a España a venderle Florida; luego vendría, en 1848, la anexión de gran parte del territorio mexicano y la ocupación militar a finales del siglo de América Central y el Caribe.


  Las aspiraciones expansionistas de Estados Unidos hacia el Sur se ampliaron a partir de la Primera Conferencia Panamericana, celebrada en Washington en 1889, en la que los representantes del país del Norte propusieron crear una zona de libre comercio de Alaska hasta Tierra del Fuego. La iniciativa, que finalmente fracasó, tuvo la particular resistencia de la delegación argentina encabezada por Roque Sáenz Peña y Manuel Quintana quienes, con la consigna de “América para la Humanidad”, se enfrentaron al embate hegemónico de los estadounidenses.


  La creación artificial del Estado de Panamá en 1903 —con el claro objetivo de construir el canal interoceánico— y las múltiples intervenciones en América Central, Santo Domingo, Puerto Rico y Cuba conformaron el inicio de una política por parte de Estados Unidos que entendía al hemisferio occidental como zona de su influencia primaria. El germen de la futura superpotencia se estaba gestando en la transición del siglo XIX al XX, un siglo en el que Estados Unidos ganaría tres guerras mundiales: la primera (1914-1918), la segunda (1939-1945) y la tercera (1946-1991), que pasó a ser conocida como Guerra Fría.


  Durante la Primera Guerra Mundial, Estados Unidos logró el apoyo de Brasil —que participó del esfuerzo bélico con tropas— y de otras naciones latinoamericanas que, si bien no participaron en forma militar, declararon la guerra a Alemania y sus aliados (Bolivia, Costa Rica, Ecuador, Guatemala, Haití, Honduras, Nicaragua, Panamá, Perú y Uruguay). Otros países de la región permanecieron neutrales: Chile, Argentina, Colombia, Venezuela y México.


  En el segundo conflicto mundial hubo una seria resistencia de los países latinoamericanos a implicarse en una guerra frente a la cual la opinión pública estaba muy dividida entre germanófilos y aliadófilos (o pro británicos). Lo mismo había ocurrido en Estados Unidos, que sólo pudo declarar la guerra al Eje (Alemania, Italia y Japón) después del ataque de la aviación japonesa al puerto de Pearl Harbor, principal base estadounidense en el océano Pacífico, el 7 de diciembre de 1941. Así, Estados Unidos entró en guerra casi dos años y medio después que el Reino Unido, que debió enfrentarse en soledad a los ataques de la Luftwaffe alemana durante lo que se conoce como la Batalla de Inglaterra (1940-1941).


  Los dos únicos países latinoamericanos que fueron aliados efectivos de Estados Unidos en el segundo conflicto mundial fueron Brasil (que envió casi 30.000 hombres a los frentes de Francia e Italia) y México (que mandó el Escuadrón 201 para bombardear posiciones japonesas en el Pacífico y emplazó artillería antiaérea en Filipinas y Formosa). La participación de estos dos países en la contienda marcaría (y marca hasta el día de hoy) su relación con el país norteamericano. Los otros Estados de Latinoamérica no tuvieron más participación que declaraciones de guerra simbólicas realizadas a lo largo del conflicto: Panamá, Costa Rica, República Dominicana, El Salvador, Haití, Honduras, Nicaragua, Guatemala, Cuba y Perú (1941); Bolivia y Colombia (1943); Ecuador, Paraguay, Uruguay y Venezuela (1944); y, finalmente, ya con las tropas rusas en las puertas de Berlín, Argentina (27 de marzo de 1945) y Chile (11 de abril de 1945), que sólo declaró la guerra a Japón.


  En 1945, con la creación de la Organización de las Naciones Unidas, se produce un alineamiento de los países latinoamericanos con Estados Unidos que se consolida con la firma del Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca (TIAR), el 2 de septiembre de 1947, en Río de Janeiro (de ahí que este tratado también sea conocido con el nombre de Tratado de Río). En su artículo 3, inciso 1, el texto del tratado dice: “… en caso de un ataque armado contra un Estado americano, será considerado como un ataque contra todos los Estados americanos y, en consecuencia, cada una de las partes contratantes se compromete a ayudar a hacer frente al ataque en ejercicio del derecho inmanente de legítima defensa individual o colectiva que reconoce el artículo 51 de la Carta de las Naciones Unidas”.


  Todos los países de la región firmaron y ratificaron el tratado durante 1947, con excepción de Nicaragua (1948) y Ecuador (1949). Sin embargo, varios renunciaron a él ya entrado el siglo XXI: México lo hizo en 2002 y Bolivia, Venezuela, Nicaragua y Ecuador (países miembros de la Alianza Bolivariana para América, ALBA) lo hicieron en 2012. Aunque la firma de este tratado es anterior al que dio nacimiento a la Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN), firmado en Washington en 1949, su contenido estaba pensado en iguales términos, es decir, como un instrumento de defensa militar anticomunista en el marco de la nueva guerra que se estaba gestando entre Estados Unidos y la URSS y sus países satélites, que terminarían por agruparse en el Pacto de Varsovia (1955). De hecho, el TIAR fue el primer instrumento que Estados Unidos promovió y firmó para establecer acuerdos militares con otras naciones en el inicio de la Guerra Fría.


  Si bien el tratado fue invocado en numerosas situaciones de potenciales o efectivos conflictos en varios países del continente, su uso bajo el argumento de amenazas extracontinentales sólo se dio en ocasión de la Crisis de los misiles de Cuba (1962), que llevó a dejar afuera a la isla del sistema interamericano. Durante la Conferencia de la Organización de Estados Americanos (OEA), celebrada en Punta del Este, en enero de 1962, Estados Unidos logró la expulsión de Cuba del seno del organismo, después de que quedara confirmada la alianza entre el gobierno de Fidel Castro y la URSS (Cuba volvió a ser reincorporada a la OEA, de forma condicionada, recién en 2009).


  En ocasión de la Guerra de Malvinas (1982), el gobierno argentino invocó al TIAR para solicitar apoyo en la contienda, pero Estados Unidos, Chile y Colombia se opusieron a su aplicación aduciendo que el instrumento era “defensivo” y que Argentina había desatado el conflicto al ocupar las islas. Más aún, el gobierno de Washington dio su beneplácito al proceder del Reino Unido y condenó a la Argentina durante la guerra.


  Desde el triunfo de la Revolución Cubana y la toma del poder por sus líderes, en enero de 1959, las relaciones en el hemisferio occidental estuvieron marcadas por la doctrina de la seguridad regional promovida por Estados Unidos. Pero, en realidad, ésta se trataba de una doctrina de seguridad nacional estadounidense; es la que sirvió de fundamento para privilegiar las alianzas de Estados Unidos con los sectores cívico-militares más propensos a aniquilar los focos guerrilleros inspirados en la doctrina marxista que habían surgido en muchos países latinoamericanos y que tenían ligazón (vía Cuba) con Moscú y Beijing. La aplicación a rajatabla de esta doctrina hizo que, uno a uno —con las excepciones de México, Colombia y Venezuela—, todos los países latinoamericanos fueran cayendo bajo el control de sus fuerzas armadas.


  Fue recién con el ascenso de Jimmy Carter a la Presidencia de Estados Unidos (20 de enero de 1977) que una nueva doctrina, más preocupada por el respeto a los derechos humanos, vino a suplantar a la anterior y el Departamento de Estado del país del Norte conminó a quienes habían sido sus aliados hasta entonces a convocar elecciones y normalizar la vida democrática de sus países.


  El impacto de la Alianza para el Progreso lanzada por el presidente John F. Kennedy en 1961 y el avance de la lucha por los derechos civiles dentro de Estados Unidos que tuvo lugar durante la presidencia de Lyndon Johnson (1963-1969), unidos a la Doctrina Carter —impulso a ultranza de la política de defensa de los derechos humanos—, permitieron introducir en la relación Norte-Sur de nuestro hemisferio una arista que contemplara el respeto mutuo y la defensa de las instituciones democráticas como bases para la convivencia, el desarrollo económico y el progreso social. A partir de ese nuevo espacio doctrinario y desde inicios de la década de 1980, en América del Sur comenzaron a realizarse elecciones que, poco a poco, permitieron construir un sólido mosaico de gobiernos democráticos, que durante la primera década del siglo XXI oscilaron entre un centro-izquierda y un centro-derecha —según los países—, con matices de izquierda populista (como el caso de la Venezuela de Hugo Chávez o el Ecuador de Rafael Correa) o de izquierda indigenista (como la Bolivia de Evo Morales, que constituye una experiencia inédita en el continente al combinar en su Constitución elementos institucionales de la tradición indígena y del constitucionalismo liberal emanado del modelo estadounidense).


  Entre el 9 y el 11 de diciembre de 1994, en la ciudad de Miami, se reunieron los jefes de Estado de todos los países del continente americano (34 en total, sin contar a Cuba, que no fue convocada) en la Primera Cumbre de las Américas, con el objetivo de llevar adelante la firma del Tratado del Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA). Con este instrumento se buscaba recrear la zona de libre comercio desde Alaska hasta Tierra del Fuego que había sido propuesta por Estados Unidos en la Primera Conferencia Panamericana de Washington, celebrada en 1889. Pese a las sucesivas cumbres que siguieron a esta, a las reuniones entre funcionarios especializados de distintos países y a los impulsos de sectores empresarios interesados en una negociación única y global, la firma del tratado no ha logrado el consenso entre los gobiernos del continente. En la Cuarta Cumbre de las Américas, celebrada en Mar del Plata entre el 4 y el 5 de noviembre de 2005, y a la que asistió el presidente estadounidense George W. Bush junto al resto de los mandatarios del continente, el proyecto presentado en 1994 quedó sepultado, hasta el momento.


  Sin embargo, y como pasos previos a su aspiración de alcance continental, Estados Unidos logró concretar una serie de tratados de libre comercio, algunos regionales y otros bilaterales. Entre los regionales están el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN; en inglés, North American Free Trade Agreement, NAFTA), firmado entre Estados Unidos, México y Canadá; y el Tratado de Libre Comercio entre Estados Unidos, Centroamérica y República Dominicana (DR-CAFTA, siglas de Dominican Republic-Central America Free Trade Agreement). Entre los bilaterales están los que ha firmado con Chile, Colombia y Perú, además de otros rubricados con los países del DR-CAFTA.


  Los países que han quedado fuera del esquema de tratados de libre comercio bilaterales o regionales con Estados Unidos hasta la fecha son los miembros del Mercosur: Argentina, Uruguay, Paraguay, Brasil, Venezuela y Bolivia (en 2013, en proceso de adhesión), y Ecuador, que es uno de los Estados asociados al bloque. No obstante, pese a los ardientes discursos antiestadounidenses del presidente Hugo Chávez y de su sucesor, Nicolás Maduro, Venezuela es uno de los países de la región que ha mantenido uno de los vínculos comerciales más estrechos con Estados Unidos, ya que el 90 % de sus exportaciones —consistentes en petróleo crudo— tienen como destino el país del Norte, sin pago de aranceles.


  La concepción geopolítica aplicada por Estados Unidos desde 1823, que miraba desde el norte hacia el sur del hemisferio occidental a través de una visión “latinoamericana”, ha ido cayendo poco a poco en desuso. En su lugar ha surgido con claridad una nueva concepción que divide al continente, también en dos, pero de otro modo. Por un lado estaría América del Norte, integrada por Canadá, Estados Unidos, México, los países centroamericanos y los caribeños (para consolidar este espacio, faltaría la democratización de Cuba, a la que hay quienes consideran el Brasil del Caribe, ya que es el país con más población en la región); no hay dudas de que la plena integración en el mediano plazo de todas estas economías, con epicentro hegemónico en Estados Unidos y una población que supera los 550 millones de habitantes, confirmará el papel protagónico de la región en la economía mundial.


  Por otro lado, estamos asistiendo a la consolidación de una América del Sur pujante, con eje en Brasil y habitada por 400 millones de personas, que además de sus dieciocho millones de kilómetros cuadrados, cuenta con proyección atlántica, pacífica y antártica. Este último rasgo es una de las dos puntas del eje que apuntala este ensayo.


  LATINOAMÉRICA MEXICANA: LA ALIANZA DEL PACÍFICO



  Con este titular nos referimos a una concepción geopolítica que podría considerarse una variante, o un despliegue, de la estadounidense expuesta anteriormente. México, con sus 118 millones de habitantes, sus dos millones de kilómetros cuadrados de superficie y su PBI anual de 1,16 trillones de dólares (11.000 per cápita), ocupa el puesto número catorce entre las economías del mundo. La maduración de su sistema político, especialmente desde el año 2000, y su crecimiento sostenido ligado sobre todo a su participación en el NAFTA, le han permitido establecer sólidos acuerdos con el área Asia-Pacífico y con la Unión Europea. Desde que en 1986 se fundó el Grupo de Río (ámbito de debate político y de cooperación entre los países latinoamericanos) y a partir de la iniciativa de Estados Unidos de crear el ALCA, México se ha postulado en reiteradas ocasiones como líder natural y bisagra entre la América gringa (Estados Unidos y Canadá) y sus vecinos del sur.


  Sin embargo, podría decirse que este planteo es más intelectual que real. En especial porque su alcance estaría limitado por la coyuntura geopolítica y económica de México, que muestra con gran claridad el anclaje norteño de la sociedad mexicana y su creciente peso dentro de la primera minoría estadounidense (la latina), que ya supera los cuarenta millones de personas y representa el 14  % del electorado en Estados Unidos. Los mexicanos-estadounidenses constituyen el 80  % de la población latina de ese país, mientras que el 20 % restante corresponde a personas de origen centroamericano y caribeño, sobre todo salvadoreños, dominicanos, puertorriqueños y cubanos.


  Este fenómeno cultural y económico, que en 2012 fue un factor determinante en la reelección del presidente Barack Obama (ganó con el 51 % del sufragio popular total y el 75 % de los latinos lo votaron), seguramente tendrá en los próximos años un reflejo directo sobre la composición de las fórmulas de candidatos propuestas por los partidos políticos. Y es probable que también repercuta en muchos aspectos vinculados a la propia comunidad latina, afectando la política migratoria, la educación, las facilidades para créditos, las condiciones laborales, en fin, mejorando sus condiciones y nivel de vida.


  En el marco de una amplia “comunidad norteamericana” como la que estaría postulando Estados Unidos, en la que los mestizos tenderán a convertirse en mayoría, es lógico que los desafíos de México se centren en sus potencialidades de intermediador. Pero además de esa centralidad, México quiere jugar un papel global, que su nuevo papel en el mundo no implique su mera absorción por el “gigante del norte”. De ahí que haya sido uno de los miembros fundadores de la Alianza del Pacífico, creada en Lima, el 28 de abril de 2011, junto a Colombia, Perú y Chile, y a la que en un futuro inmediato aspiran a integrarse Costa Rica y Panamá.


  El objetivo de esta nueva alianza —a la que se han sumado como observadores varios países de América del Sur y América Central, además de otros de Europa y Asia— es proponer un eje integrador alternativo al Mercosur, lo que también ha sido interpretado como una vía para que la presencia de México logre contrapesar el protagonismo de Brasil en la región. Entre las aspiraciones inmediatas del nuevo bloque regional está la de incorporar la Bolsa de México al Mercado Integrado Latinoamericano (MILA), que desde mayo de 2011 asocia los mercados de valores de Colombia, Perú y Chile —convertido así en el más grande de América Latina por emisores, el segundo por capitalización bursátil y el tercero por volumen de negocios—, para competir con el mercado de valores de San Pablo.


  Los países que conforman la Alianza del Pacífico ya han liberado visas para el tránsito de personas y programan actividades conjuntas en el marco del Foro de Cooperación Económica Asia-Pacífico (APEC, siglas del inglés, Asia-Pacific Economic Cooperation), creado en 1989 por veintiún Estados de América, Asia y Oceanía que tienen costas sobre el océano Pacífico. Este foro está liderado por Estados Unidos, Rusia, China, Australia, Japón y Singapur, y los países que lo integran concentran el 56 % de la producción mundial y el 46 % del comercio global. Chile, México y Perú son, hasta el momento, los miembros latinoamericanos del APEC.


  La pujanza con que nació la Alianza del Pacífico queda demostrada en la intensa actividad de los Estados que la integran, que entre abril de 2011 (fecha de la firma del tratado de la alianza) y mayo de 2013 celebraron siete cumbres de mandatarios, en cada una de las cuales se fueron sumando países observadores. A la séptima cumbre, que tuvo lugar en Cali el 20 de mayo de 2013, concurrieron como observadores el primer ministro de Canadá y los presidentes de Costa Rica, España, Guatemala y Panamá, así como delegaciones ministeriales de Australia, Japón, Nueva Zelandia, Portugal, República Dominicana y Uruguay. En esa ocasión, se decidió eliminar los aranceles del 90 % de los productos que se comercialicen en el ámbito de la Alianza, y el 10 % restante será liberado completamente en un plazo máximo de siete años (a partir de la aprobación de los respectivos parlamentos nacionales).


  A la hora de evaluar la pujanza antes mencionada de la Alianza del Pacífico se debe recordar, además, que México y Chile ya son miembros de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo (OCDE) —a la que también fue invitada a incorporarse Colombia, en mayo de 2013—, que los cuatro países tienen Tratados de Libre Comercio (TLC) con Estados Unidos y Europa, y que Chile y Perú también los tienen con China.
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